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			Querido Lector

			Aquí tenemos de nuevo a Krak y Croc, ¿os acordáis de ellos? Aquellos niños que vivieron hace miles de años, sí, esos que eran tan distintos pero tan amigos. Krak era una neardentalita y Croc un pequeño cromañón. Pues otra vez están con nosotros.

			En esta ocasión viven una nueva y emocionante aventura; además tienen una alegre sorpresa.

			Los chicos mayores del poblado de Croc han descubierto una enorme manada de mamuts que pasta plácidamente cerca del río. Así que todos se preparan para la gran partida de caza. ¿Todos? Bueno, no todos. Porque los cazadores cromañones piensan que Croc es demasiado pequeño, y que va a ser un estorbo. Pero él no piensa quedarse en el poblado. Desde luego que no. ¿Y qué pasa con Krak y los neandertales? Pues eso es lo que estáis a punto de averiguar dentro de esta historia. Y muchas otras cosas más. Ya os hemos dicho que Krak y Croc van a tener una sorpresa. Una sorpresa enorme.

			En fin, esperemos que esta historia os guste, y que, cuando la terminéis, os parezca que también vosotros habéis sido compañeros de aventuras de Krak y Croc.

			Un abrazo.
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			LA MAÑANA estaba clara y tranquila. Croc se había sentado junto a unos matorrales y de cuando en cuando miraba el collar que estaba haciendo y sonreía. Imaginaba cómo brillarían de gozo los ojos de Krak cuando se lo diera. Las cuentas eran de conchas rosadas, todas iguales. 

			Krak era su amiga secreta. En secreto jugaban y en secreto se veían. En secreto habían aprendido cada uno el lenguaje del otro.

			Sucedía que Krak y Croc no eran de la misma tribu. Sus poblados estaban separados por un pequeño río. 

			Krak vivía en las montañas y Croc en las praderas. Además eran muy distintos. Los del pueblo de Croc tenían el pelo oscuro, eran delgados y más bien altos; los del pueblo de Krak solían ser pelirrojos, más bajos y más fuertes. Las gentes de Croc llamaban a las de Krak «los otros», y las de Krak también llamaban a las de Croc «los otros».

			Mientras hacía el collar, Croc pensaba en Krak. Y, de pronto, oyó gritos y risas de gente que se acercaba. 

			Escuchó atentamente y oyó que decían: «Ut, ut, ut…», o algo parecido. ¿«Ut»? ¿Qué palabra era esa? 
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			Poco a poco fueron saliendo gentes de las cabañas. Los gritos se oían cada vez más cerca: «Ut, ut». No, no era eso lo que decían, sino «mamut, mamut».

			Croc se levantó de un salto, y los vio. Los chicos mayores iban corriendo. Eran de esos que ya cazaban solos, que no querían que él los acompañara porque decían que aún era pequeño.

			Los ojos de Croc parecían lunas llenas: ¿Mamut? ¿Habían cazado un mamut?… No podía creerlo, porque eso era dificilísimo. Pero no, no habían conseguido nada. 

			Las gentes del poblado salieron de las cabañas y los chicos les explicaron que a orillas del río había una manada de hembras de mamut con sus crías.

			—Están en el lado de «los otros», pero no las han visto. Si corremos, podemos llegar antes que ellos. Y cruzar el río es fácil, lleva muy poca agua —contó uno de los chicos.
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			Y entonces los hombres de la tribu corrieron a buscar sus lanzas…

			—¡Vamos, vamos, vamos! —decían todos con voces de alegría.

			Croc también corrió a buscar su lanza, esa que él mismo se había hecho. Con la emoción, se le cayó el collar de las manos y ni siquiera se dio cuenta. 

			De repente, sus pasos se detuvieron: los cazadores no le dejarían marchar con ellos. Estaba seguro. 

			Pues iría. Esta vez sí iría. Iría sin que nadie se diera cuenta.

			—Iré —se dijo a sí mismo—. Iré —repitió dando una patada al suelo.

			Poco después, un grupo de alegres cazadores, agitando sus armas, corría hacia el río. Pero ¿qué era lo que se movía detrás de ellos? Eso que se escondía detrás de las rocas y los árboles. 

			Parecía un arbolito andante. ¿Un árbol pequeño que corría sin hacer ruido? ¿Desde cuándo los árboles se movían? 

			Desde el momento en el que a Croc se le ocurrió cortar ramas y cubrirse con ellas. A medida que se acercaban al río, los pasos de los cazadores se volvían más silenciosos. Ya nadie hablaba ni reía.

			—Chist —se decían, poniéndose un dedo en los labios. 
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			Croc los seguía procurando que nadie lo viera. Su corazón latía con tanta fuerza que él temía que alguien lo oyera. 

			—Chist —se decía a sí mismo. 

			El agua les llegaba hasta la cintura, así que no había ningún peligro.

			Cuando vieron la manada al otro lado del río, tuvieron que taparse la boca con las manos para no gritar de alegría. 

			¿Atacaban ya? No, primero tenían que salir del agua en completo silencio.

			[image: ]

		

	
		
			2

			

			LA MANADA seguía tranquila; ahora debían ocultarse detrás de los arbustos y luego atacar. Y de repente los vieron: bajaban en grupo desde las colinas, con las armas dispuestas y los pasos ligeros. Eran esas gentes extrañas de pieles claras, cabellos rojizos y poca estatura; pero fuertes y anchos. Eran «¡los otros!».

			¡Deprisa!, tenían que llegar antes que ellos a la manada. ¡Deprisa, deprisa y en silencio!

			Pero «los otros» también los habían descubierto y se echaron a correr colina abajo. Las lanzas se agitaban en las manos y había furia en todos los ojos. 

			Croc aún seguía en el río. Su corazón latía como loco, pero no se atrevía a salir… Y de pronto… ¡chas! Apenas fue nada. Quizás una piedra que se desprendió de la colina o alguna rama que alguien pisó sin darse cuenta. Daba igual, el caso fue que la manada lo oyó y emprendió la huida. 
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			Todos corrieron detrás de ella. Los unos la siguieron por la derecha, los otros por la izquierda… Deprisa, deprisa, más deprisa. Los mamuts corrían como el viento y eran muy resistentes. 

			Los cazadores, tanto los de un clan como los del otro, se esforzaron lo que pudieron, pero no consiguieron alcanzarlos: ¡El polvo se alzaba en el camino y los animales habían desaparecido!

			La rabia los consumía. Allí estaban los unos muy cerca de los otros, con las lanzas alzadas y las miradas ardiendo de ira, pero no se atacaron. Sabían que no podían hacerlo, porque el número de hombres en uno y otro grupo estaba muy igualado. 
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			Mientras todo esto sucedía, el pequeño y asustado arbolillo salió silenciosamente del agua y se escondió detrás de un grupo de arbustos. 

			¡Qué alivio sintió Croc cuando vio que los de su clan se retiraban y nuevamente volvían al río!

			Poco a poco su corazón se fue calmando, pero no se atrevía a seguir a los suyos todavía. Dejaría que se alejaran. Si lo descubrían, seguramente le pegarían. A lo peor le acusaban de haber hecho el ruido que alertó a la manada. 

			No se movió hasta que cruzaron el río y los perdió de vista. 

			También se fueron alejando en dirección a las colinas los del otro clan. 

			—¡Uf! —suspiró con alivio cuando desaparecieron—. ¡Uf! —Y se dejó caer sobre la hierba. 

			Estaba empapado, pero temía desprenderse de las ramas por si acaso alguien pudiera estar todavía por allí.

			Ya iba a levantarse cuando creyó oír algo. Escuchó sorprendido y asustado: unos pasos se acercaban. ¿De quién podían ser? ¿De alguien de los suyos o de alguien de «los otros»? Daba casi lo mismo, los temía igual.

			Plas, plas, plas… Los pasos se seguían acercando. 

			Tembloroso se ocultó aún más entre los matorrales.
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			De pronto, los pasos se detuvieron detrás de él, al borde mismo de los arbustos, y el corazón de Croc casi se paró. ¿Quién podría ser? ¿Un animal peligroso? ¿Una persona? ¿Por qué no hacía ni decía nada? ¿Pensaba atacar? Pero, fuera quien fuera, él tenía que hacer algo para defenderse, y por eso se volvió muy despacio. 
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			LOS OJOS de Croc parecía que iba a escaparse de su cara: 

			—¡Ooooh, oooh!

			Lo que estaba viendo no podía ser verdad: frente a él había otro arbolillo andante que no se movía, pero respiraba asustado: aaag, aaag, aaag…

			¡Qué cosa tan extraña! Tenía que estar loco, pensó Croc, porque los árboles andantes, pequeños o grandes, no existían, por lo tanto, y a la fuerza, el otro debía de ser también una persona disfrazada… Pero ¿por qué? 
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			—¿Por qué? —No se dio cuenta y lo dijo en voz alta, y entonces el otro arbolillo se puso a reír y a reí, y a reír… Parecía que de tanta risa iba a partirse por la mitad. 

			¿Aquella risa? Croc conocía esa risa… El arbolillo, sin dejar de reír sacó una mano y le hizo burla: ¡Krak! Ay, Krak. Era Krak… Ja, ja, ja… Ahora eran dos arbolitos que se morían de risa. 

			Enseguida, los dos rieron al mismo tiempo.
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			Las ramas de los dos arbolillos cayeron al mismo tiempo: 

			—Ay, Krak.

			—Ay, Croc.

			Ja, ja, ja… No, no podían dejar de reír ni dejar de mirarse. Después unas manos se alargaron hacia las otras manos y se unieron con cariño. ¡Qué distintos eran, pero cuánto se parecían, porque se les ocurrían las mismas cosas! 

			Cuando al fin sus risas se apagaron o se las llevó el viento, se miraron con ojos decididos y otra vez más pensaron los dos lo mismo: ¡Ellos, serían ellos los que cazaran un mamut! ¡Ellos harían lo que los cazadores no habían podido! 

			Durante unos momentos sus ojos brillaron de alegría, pero ¿cómo lo harían? Era ¡dificilísimo!, aunque no se rendirían. ¡Nooo!

			Y pensaron, pensaron los dos juntos. Lo primero que harían sería seguir a la manada. Se marcharían a buscarlos vestidos de arbolitos, por si acaso se encontraban con alguien, y también porque los mamuts no se asustarían de dos arbolitos, aunque estos se movieran, ¿y después?

			—No podemos hacer una trampa en el suelo, tendría que ser muy grande —dijo Krak. 

			—Y solo tenemos dos lanzas pequeñas.

			—¿Entonces?

			—¿Y si corremos detrás de ellos gritando como si fuéramos muchos y los asustáramos? —preguntó Krak.

			—Y si se asustaran…, ellos mismos se pueden caer por un precipicio y luego ya no podrían salir. 

			—Y nosotros entonces correríamos al poblado y gritaríamos: ¡Tenemos un mamut! Y los cazadores cogerían sus lanzas y nosotros les diríamos: Pero es nuestro, porque lo hemos encontrado nosotros.

			—Y los chicos mayores se morirían de envidia —rio Croc, pero la alegría enseguida se le fue por el aire—: ¿Y a qué cazadores se lo diremos, a los tuyos o a los míos? —preguntó, y su voz sonaba desanimada.

			—¡Qué rabia
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